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Resumen: 
En este trabajo se pretende presentar los rasgos más característicos del español de Chile, en el contexto de los dialectos hi spánicos. La 
bibliografía especial izada sobre el españo l de América es muy exlt:nsa y completa, por lo que no cabe en el marco de este artículo el hacerse 
cargo del análisis comparativo de todas las variantes americanas, y solo se limita a mencionar situaciones comparables en otras dialopías. 
Asumiendo que los fenómenos lingiiisticos chilenos no son exclusivos de este dialecto, salvo en algunos aspectos léxicos~ se considerarán 
aquéllos que, por su fn::cuencia, puedan testimon iar un uso preferente. 
El análisis se remitirá a la situación actual del dialecto chileno, en problemas de orden fonetico~ morfológico, sintáctico y léxico. 
Palabras clave: 
Español de América, Español de Chile, Dialectología, Fonología, Léxico. 
Regarding toan hispanic american dialect 
Abstrae!: 
The present work intends to exhibit thc most representativo fcatures on Spanish of Chile, within the Hispanic dialect framcwork. The 
specializcd bibliography related to Spanish of American continent is very extended and complete. For this reason \he prescnt issue does not 
in tcnd to perform any comparative analysis of every American language varicty, so that it is solcly framed to address comparable situations 
in other diatopies. 
Assuming Chilcan linguistic phenomena are not exclusively rclated to this dialect -cxcepting for so me lcxical aspects, it is being considered 
those which may be revealing prcfcrcnce dueto their frccucncy of use. 
Thc analysis will address to curren! state ofChilean dialect, in problems rclated lo phonetical, morphological, syntactical and lexical ordcr. 
Keys words: 
Spanish language ofAmerica, Spanish ofChilc, Dialectology, Phonology, Lexicon. 
O. GENERALIDADES 
L a lengua oficial de Chile es el español, pero la ubicación geo¡,'Táfica del país, en el rincón suroeste de América del Sur, y con relativo aislamiento de los otros países 
americanos, ha determinado que lingüísticamente sea un 
dialecto que, junto con mantener usos patrimoniales ya 
obsoletos en el español europeo, ha evolucionado · creando 
elementos fuera de la tutela del español central, aunque 
fundamentahncnte presenta fenómenos que se encuentran 
en otros dialectos de la América hispanohablante. 
Chile está situado en una angostísima franja de tierra, 
entre la cordillera y el mar, con un árido desierto en el norte, 
seguido en dirección sur de una serie de pequeños valles , 
entre montañas que descienden al mar, luego un campo 
con suelo agrícola, flores y bosques que, más al sur, se 
despeda7.a en miles de islas, canales, fiordos, hasta llegar a 
los hielos antátticos. La <doca geografia» chilena de rcl ieve 
accidentado y montañoso cuenta solo con un 20% de 
superficie plana en la que habita la mayor parte de sus quince 
millones de habitantes. Esto ayuda a explicar la sc,nsación 
de aislamiento y ruralidad de muchos de ellos. Los paises 
vecinos son el Perú, al Norte; Bolivia y Argentina, al Este . 
Al Oeste, el Océano Pacífico, que baña sus 4.000 Kms. de 
costa y, al Sur, el Polo Sur. Pertenecen también a Chile el 
archipiélago de Juan Fernández y la lsla de Pasc ua. 
Es un territorio multilingüe y multicultural. Coexisten 
con el español lenguas autóctonas con plena vigencia: el 
mapudungún, lengua de la etnia mapuche, grupo 
indoamericano de mayor presencia en el territorio nacional: 
más de un millón de personas; el aymara, hablado en la 
precordillera y altiplano chilenos por un grupo nativo que 
no supera las 40.000 personas; y el rapa nui o pascuense, 
lengua polinésica hablada en Isla de Pascua por 
aproximadamente 3000 nativos. A estos grupos habría 
que agregar los 20 hablantes de qawásqar, últimos 
•catedrática de Lingüíst ica. Un iversidad Bol ivariana (Sanliago de Chile). Presidenta de la Asociación de ~ingüística y Filología de la América 
Latina. 
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representantes de esa etnia, más conocida como alacalufe, 
cuya lengua está en estado de franca declinación. De otras 
lenguas de comunidades prehispánicas en territorio chileno, 
solo quedan huellas en la 1 iteratura especializada. 
Como en otros países del continente, también hay 
comunidades foráneas, producto de sucesivas migraciones 
desde el Viejo Mundo, que se radicaron en tierras chilenas 
en las primeras décadas del siglo XIX. Principalmente, se 
trata de hablantes alemanes, yugoeslavos (de entonces), 
griegos, italianos, ingleses, franceses, además de árabes, 
hebreos y sefarditas. Recientemente, y desde el último tercio 
del siglo XX, ha llegado gran cantidad de hablantes japoneses, 
chinos y taiwancscs, lo que ha tenido cierta repercusión en 
el léxico de la alimentación, las artes marciales y la vida 
espiritual. 
El gran fenómeno socioeconómico llamado 
«globalización», al que Chile se incorporó en la primera 
parte de la década de los ochenta, sin duda tiene incidencia 
en la diversificación lingüística, pues cada vez va dejando 
menos espacio a los usos regionales, pero es un proceso en 
curso, por lo que aún es pronto para aquilatar la magnitud 
del cambio. 
l. EL ESPAÑOL DE CHILE 
Como se ha dicho, el español de Chile, en líneas 
generales, no. se aparta de las tendencias enraizadas en los 
otros dialectos americanos de habla española, algunas de 
las cuales se encuentran también en el canario, el andaluz y, 
eventualmente, en otras hablas peninsulares. 
1.1. Principales rasgos fonológicos. 
Para el español hablado actualmente en Chile, resultan 
cruciales, principalmente, las realizaciones de /s/, /y/, Id/, 
/ tí /, Ir/, al igual que en la mayor parte de América. 
Recuérdese que la presencia de algunos de estos fenómenos, 
más el betacismo y la aspiración o pérdida de la /f/ latina 
inicial dieron origen a la «teoría del andalucismo en América>>, 
postura que atribuyó a influencia andaluza la expansión de 
determinados rasgos lingüísticos. 
1.1.1. Vocalismo . La realización de los fonemas 
vocálicos en el sociolecto culto no presenta diferencias 
respecto del español general, pero en los populares y rurales 
se encuentran asimilaciones, disimilaciones y metátesis que 
también están presentes en otras diatopías americanas. El 
habla culta prefiere separar en dos sílabas la secuencia de 
dos vocales abiertas, y marcar el hiato, aunque en registro 
coloquial aparezca la tendencia antihiática, tendencia ésta 
bastante fuerte en los estratos más bajos de la población. 
La reducción de diptongos, así como diptongaciones 
analógicas y ultracorrecciones son frecuentes en las hablas 
populares y rurales. 
1.1.2. Seseo. Como se sabe, es el resultado de la 
desfonologización de la oposición /8 1 : /si a favor de /si, 
punto al que arriba el proceso de neutralización de las cuatro 
sibilantes medievales en España, en el s. XV, y que culmina 
eu el XVI. El seseo es uno de los fenómenos fonológicos 
común a 1 mundo americano de habla española y, por cierto, 
está presente en el español de Chile. Ha sido estudiado por 
hispanistas de uno y otro lado del Atlántico, así como por 
indigenistas, dialectólogos y sociolingüistas. La profusa y 
documentada 1 itcratura especializada sobre el seseo , 
ampliamente conocida en el ambiente académico, me permite 
retnitir a ella y referirme muy superficialmente a este tema. 
En la primera mitad del s. XX, importantes hispanistas 
como Pedro Henríquez Ureña , Rutina José Cuervo, Tomás 
Navarro, Amado Alonso, Alfonso Reyes, Rafael Lapesa, por 
nombrar solo algtmos de la larga lista, han dedicado atención 
a este tema, ubicándose como andalucistas o 
antiandalucistas, o como historiadores de la discusión. Unos, 
sostienen la validez del traspaso de la atticulación «seseante» 
a través del habla de los conquistadores-colonizadores 
andaluces, y otros, explican el seseo como una evoluc ión 
natural de la lengua, que se produjo paralelamente en 
Andalucía y América. Fraga recoge el conocimiento que 
se tiene hoy al respecto, diciendo: «los emigrados de habla 
española en su mayoría llegaron a Canarias [y a América] 
con un solo fonema /s/, situación que seguramente era la 
predorrtinante en Andalucía en el s. XV» (Citado por Samper 
2000: 24) 
Mits avanzado el siglo, se plantea el problema de cómo 
se llegó a la nivelación de los dialectos americanos. Guitarte 
( 1991 ), apoyándose en las ideas del antropólogo G. F os ter, 
considera que en el Caribe nace el español americano, 
gestándose entre 1492 y 1519. Los colonizadores se vieron 
obligados a adecuar su lengua a las nuevas circunstancias 
de la vida en las tierras recién descubiertas, produciendo 
una selección y simplificación de los fenómenos lingüísticos 
en relación con la variante traída por ellos de Europa. La 
expansión de esta modalidad comunicativa por el resto de 
América se debe a que de la s islas partieron los 
conquistadores de los grandes imperios azteca e inca , y 
una vez instalados en las nuevas poses iones, prosiguieron 
las conquistas hacia otros puntos del territorio americano, 
llevando con ellos la variante lingüística adquirida. Germán 
de Granda (1994), acepta la idea de una koiné antillana, 
pero sugiere la existencia de btros dialectos del español, 
aparte del isleño , en los primeros tiempos de la colonización. 
Esta última postulación encuentra eco en un articulo de 
Parodi y Dakin ( 1999), quienes estudian el aporte de 
hispanistas e indigenistas a la reconstrucción histórica de la 
pronunciación del español de América y, ana li zando 
hispanismos en distintas lenguas indígenas, concluyen que 
ellos reflejan <<la presencia del castellano viejo, el andaluz y 
el español nivelado>> (p. 30), pudiéndose -por esta vía , según 
las autoras- llegar a establecer la ~tapa original del español 
americano. 
En An1érica, al igual que en España, se encuentran 
realizaciones «ceceantes>>,· aunque ·restringidas a hablas 
populares y rurales. Los investigadores han documentado 
ceceo en hablas populares de Centroamérica (Nicaragua, 
El Salvador y Honduras), Colombia, Puerto Rico, zonas 
costeras de Venezuela y rurales de Argentina, especialmente 
en personas mayores. En Chile , «el ceceo, cuando se 
presenta, es un fenómeno individual , dado que no existen 
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comunidades ceceantes.>> (Rabanales 1992: 566). Hay que 
agregar que es una realizac ión socia lmente estigmatizada, 
por estimarse propia de hablantes populares y rurales. 
Pertenece a la historia de la educación en Chile la 
discusión ortográfica iniciada por Andrés Bello en 1823 1 
abogando por la simplificación en la escritura, aunque hay 
que aclarar que , respec to de la pronunciación de /si y /9 /, 
Bello consideraba la no d ist inción como un rasgo de 
vul garismo local, de provi nciali smo. En este sentido, 
merecen especial mención sus Principios de ortolojía i 
métrica de la lengua castellana, de 1835, que el autor dedica 
a los j óvenes amer icanos y qu e difunde la conocida 
<<ortogratia de Bello>>. La refom1a de la ortografía era un 
problema que se trataba en el Parlamento ch ileno en 
acalorados debates, en el que parti c iparon ilu s tr es 
académicos de la Universidad de Chile como Lcn z, 
Amunátegui, Echevcrría y Reyes, Nercasscau y Morún, y 
muchos otros. 
A ti nes de 1840 llega al país el destacado argentino 
Domingo F. Sarmiento y se integra como profesor en la 
Fac ultad de Filosofía. En 1843 , propuso una reforma 
ortográfica y, aunque reconocía la influencia de Bello, 
discrepaba al no considerar viciosa la pronunciació n 
americana sino que, en sus palabras, <<de carácter nacional>>, 
por lo que su alfabeto no contenía la letra z. 
Ahora, en los albores del siglo XXI , esto es hi storia. 
La fuerte polémica de comienzos y mediados del s. XIX, 
acrecentada por las ideas del romanticismo, que sustentaban 
el movimiento americanista de los intelectuales de la época, 
ha quedado atrás. El pa ís adoptó oficialmente la ortogratla 
sru1cionada por la RA F a mediados del siglo XX y ésas son 
las normas que se enseñan en las escuelas. 
En relación con el seseo, fue en 1956, cuando el 
Segundo Congreso de Academias de la Lengua Española 
zanja la situación, al reconocerlo como una forma legítima 
de pronuncia ción , tan vá lida y prestigiosa como la 
pronunciación castell ana. 
1.1.3. Yeísmo. Consiste en la sustitución de la lateral 
pala tal 1 f. 1 por la ti·icativa pala tal /y 1 que se encuentra en 
las hablas hispanoamericanas, pero no es un fenómeno tan 
general como el seseo. Aunque predomina el ycismo en 
Hispanoamérica , se conservan pequeñas islas de !leísmo y, 
en algunos lugares, la articulación !leísta es considerada 
signo de prestigio. Ilustres hi spanistas como Amado Alonso, 
Vicente Zamora, Tomás Navarro , Rafael Lapesa, Cuervo, 
entre otros, han estudiado el fenómeno ycísmo, señalándolo 
como rasgo característico del español americano, heredado 
del español. En los años sesenta, Lapcsa fija la ocurrencia 
de yeísmo a fines del siglo xvn, pero más tarde, en su 
Historia de la lengua espaííola, retrotrae la fecha a <<la época 
mozárabe [en España], en Méj ico desde 1527, en el Cuzco 
desde 1549» (1981: 571). Guitarte (1991 : 128 y ss.) allega 
otros documentos del siglo XVI: el Cancionero de Pedro 
' Cf L. , CONTRERAS (1993 ). 
2 Subrayado del autor. 
del Pozo, de 1547, encontrado en Salamanca, y las Cartas 
de Sebastián de Pl iego, fechadas en Puebla, México, en 
1581 . Los autores de estos manuscritos son españoles , de 
poca cultura, y usan un lenguaj e coloquial en el que queda 
de manifiesto - entre otras cosas -, la confusión de las 
palata les existente en el habla popular. 
En la actualidad, e l yc ísmo americano, presenta 
va riantes que va n desde la pa lata l fricativa [yJ, a la 
semiconsonante l.i [, la semivocal [i] , y au n la eli sión [P], 
según los lugares y el nivel de habla. Pero, además, existe 
la conocida variante rehilada [7:] de la wna rioplatense, cuya 
pronunciación ensordecida [ij se ha ido generalizando, 
especialmente en Buenos Ai res. 
Para Chile, Lenz (1940: 79-208) consigna como uno 
de los resultados de su observación del habla chilena, que 
el yeísmo se sitúa so lo en la región central, en ta nto que 1 Á 1 
se conserva en el norte y en el snr de l país , además de l 
archipiélago de Chiloé. La conservación de /Á 1 en el snr, la 
atribuyó a la influencia del map udungún. Dado el prestigio 
de Lenz como fonetista, esta aseveración se encuentra en 
Amado Alonso: <<Chile es yeísta en el centro, desde Choapa 
hasta Mau le, con las do s mayores ciudades chi lenas, 
Santiago y Valparaíso; y aparte en el archipiélago meridional 
de Chiloé» (1953: 233), información que sugiere al autor 
un paralelismo con la península, e indica «que también en 
Ch ile, como en España [ ... ], es un fenómeno nacido en las 
ciudades y extendido desde ell as, aunque, también como 
en España, salgan autónomamente is lotes en los campos y 
poblaciones menores.>> (!d.: 233 -234). Otros hi spanistas 
recogen la afirmación de Len", entre ellos, Rosenblat, 
Menéndez Pida!, Malmberg, Vida! de Ballini , Diego Catalán, 
Zamora Vicente, Canfield , Rana, quie n justamente, aplica 
estos da10s cuando elabora su clasificación dialecta l de 
América considerando ye ísmo y voseo. 
Oroz, en La lengua castellana en Chile (1966) hace 
notar que, a esa fecha , las afirmaciones de Lenz habían 
perdido vigencia. Oroz, trab ajando con una e ncues ta 
naciona l, estaba en condiciones de sostener que casi todo 
el te rritorio chileno era ycísta y menciona los lugares donde 
ocurre el fenómeno. Agrega que /y/ <<no muestra en ninguna 
parte tendencia al rehilamientm>. Finalmente, indica: <<puede 
decirse que casi todo Chile es hoy día zona del yeísmo; las 
reducidas áreas de l /leísmo que aún subs isten, es tán, sin 
duda, condenadas a desaparecer, y el uso de /1 fuera de 
esas regiones se considera como cursilería.>> (id.: 19-20)' 
Otros lingüistas chilenos han tratado de delimitar esos 
pequeílos enclaves de ll eísmo. Así, Wagner documenta el 
fenómeno en la pequeña localidad de Huentecura: [pati.{a] 
' vástago' , [J3arandí f.a] , y dice: <<lo que es muy significativo, 
pues esa región es tá constituida, en un gran porcentaje, por 
indígenas y sabido es que el mapuche posee un sonido 
consonántico latera l prepalatal.>> ( 1967: 258) . Ramí rez 
investiga 9 localidades sureñas y documenta lleísmo en las 
zonas «apattadas de los centros más poblados y los hablantes 
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son personas mayores de 50 años, lo que habla claramente 
de su valor como elemento arcaizante» (1971: 213). Sus 
informantes dicen [ga\ína] , [k:ífi:e], pero algunos pronuncian 
[ Áéma], mostrando la inestabilidad de [Á]; y otros [yeyó], 
[ayí], indicando en ellos presencia del yeísmo predominante 
en la zona. Tassara interpreta la presencia de lleísmo 
registrada por Wagner y Ramírez como «una situación 
polimórfiea propiciada por el carácter bilingüe de los 
hablantes.» (1982). Ella, por su parte, investiga el estatus 
de la oposición en la ruralidad de la Quinta Región', 
constatando que la realización [Á] es inexistente, pues en 
ningún contexto se produjo la oposición fonológica y/Á . 
Rodríguez el al. encuestan 5 localidades precordilleranas 
en la Segunda Región', en lo que fue territorio de la etnia 
cunza o atacameña, y documentan la vigencia del sonido 
lateral palatal, pero también comprueban que, en muchos 
casos, allema con la realización fricativa: [kordi.\éra -
kordiyéra], [a\á- ayá], y concluyen: « ... esta alternancia 
nos confirma que la oposición [ . .. ] es débil y sin valor 
fonológico ... >> (1981 :61). 
En síntesis, Chile es territorio yeísta. Hay algunos 
enclaves lleístas en el sur del país, principalmente en zonas 
de contacto con el mapudungun, lengua que posee el fonema 
1 Á/. Entre nosotros , la pronunciación llcísta delata la 
procedencia sureña del hablante. 
1.1.4. Realización de /s/ en pos•cwn implosiva. 
Como la realización de /s/ en posición final de sílaba o de 
palabra es un fenómeno presente -y frecuente- tanto en 
Espai\a como en América , su estudio ha sido un tema 
recurrente entre los lingüistas. A las descripciones del 
pasado, se agregan las cuantificaciones actuales que 
permiten determinar más acabadamente el comportamiento 
de -/s/ en los diversos dialectos. Además, la descripción 
ofrece datos sobre la mantención [·s], aspiración [-h] y 
elisión [0] de la consonante en contextos preconsonántico, 
prcvocálico y prepausal. 
En líneas generales, se puede decir que, en las hablas 
americanas predomina la aspiración, en todos los contextos 
fónicos. Los grupos cultos tienden a conservar la sibilante, 
principalmente cuando se trata del registro formal o en 
situaciones de lectura, en tanto que los grupos populares 
urbanos y los grupos rurales, tienden más bien a debilitar la 
articulación. En algunos países del ámbito hispánico se 
documenta la más alta frecuencia de debilitamiento de /-s/ 
en las áreas costeras. También, es notable el avance de la· 
realización aspirada en los segmentos socioculturalmente 
medios y los grupos etarios más jóvenes de la población 
americana, lo que marca una tendencia fuerte. El español 
americano cuenta con conocidos análisis de la situación de 
/-si para Puerto Rico, Panamá, Argentina, República 
Dominicana, Cuba, Caracas, Lima, México. 
En Chile, la aspiración de /s/ en posición implosiva 
es generalizada - lo consignan muchos autores- y aun en 
registro culto no está estigmatizada. Oroz indica que la 
pronunciación de -/si en Chile, <<puede oscilar entre la 
articulación de una s plena, asimilación, debilitamiento, 
aspiración o pérdida completa» (1966: 1 05). Rabanales, con 
un corpus más reciente, señala que hay "aspiración de /s/ 
cuando precede a consonante y aspiración o pérdida 
completa en posición final de palabra antes de una pausa, 
aumentando cada vez más en frecuencia desde la NCF hasta 
la NTT'. La pérdida de /s/ viene acompat'iada de una 
articulación más abierta de la vocal precedente>> ( 1992: 566). 
Otros ejemplos de uso s populares o rurales de 
aspiración o asimilación: sismo [s ihmo> simmo], proceso 
que puede llegar hasta el ensordecimiento de la consonante 
helerosilábica siguiente. La elisión o pérdida de 1-s! en 
secuencias consonánticas homosi1ábicas, como en inspector, 
se encuentra en todos los estratos sociales y en todos los 
niveles de habla. Por lo demás, son fenómenos también 
registrados en otras hablas hispanoamericanas y europeas. 
Un ejemplo actual de desfonologización paulatina, que 
comienza con la elisión de -/s/ es el caso de pues, que 
escasamente se oye como [pwés] , ya que rápidamente se 
produce la aspiración y luego la elisión, especialmente en 
elocución rápida [pwéh > pwé]. En registro informal , y en 
hablas populares, rurales y juveniles, ocurren [poh, puh], y 
con elisión, [po, pu]. De ahí a [p] , es un paso fácil. Se oye 
hasta en personas educadas: "No, no me parece así, p.>> 
Tassara y Duque (1987) estudian la variación en 
hablantes adultos cultos de Valparaíso en situación de lectura, 
obteniendo como resultados: [s]42. 7%; [h] 54.5% Y. elisión 
2.6%. En investigación paralela, Valdivieso y Magaña (1987), 
obtienen para Concepción: [s] 47.8%; [h] 49.6.5% y elisión 
2.6%. Esta última es mínima, como se puede apreciar, pero 
en registro informal, aumenta considerablemente, al igual 
que la aspiración. Según el contexto fonético, la di stribución 
de las variantes es, la de la tabla siguiente: 
Prepausal Prevod.lico Preconsonántico 
Valp Cune. Valp Con~.:. Va1p Con~,;. 
[s] 83.3 89.9 84.3 79.5 18.5 25.9 
[h[ 12.2 7.9 13.5 18.5 79.3 71.2 
[o] 4.3 2.2 2.1 2.0 2.1 2.9 
Cepeda y Poblete estudian el comportamiento de /s/ 
como marcador de plural en hablantes de la ciudad de 
Valdivia, y establecen que se tiende a eliminar /si como 
marcador de plural cuando el indicador de plural es 
redundante, comportamiento que otros investigadores han 
observado en Perú, Buenos Aires y Puerto Rico. Las autoras 
concluyen que, en su corpus, «la elisión es más frecuente 
3 División político-administrativa del pais, a contar de 1974, que tiene como centro la ciudad de Va lpara iso . 
4 El centro urbano capital de la Segunda Región es la ciu.dad de Antofagasta. 
s El autor utiliza NCF, para abreviar 'morrna culta formab, y NI! para «norma inculta informal>} . 
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ank pausa que ante vocal átona; ante vocal átona que ante 
consonante continua; y ante consonante continua que ante 
consonante no continua. La retención de /s/ , como [h] o 
[s], es mayor ante consonante no continua y en contacto 
con voca l tónica» (1992: 137). 
Valencia (1995), investigando en un corpus de habla 
de ado lescentes, ind ica que los casos de mantención, 
aspiración, elis ión, y sustitución por golpe glotal, muestran 
la siguiente distribución absoluta, en la que predomina la 
aspiración: [s] 1.3%; [h] 82.5%; [0] 15.8% y [?] 0.4%. 
Según los contextos fónicos , la variación de /-s/ se distribuye 
como sigue: 
- # -V -C 
[s] 2.3 1.4 1.0 
[h] 73.5 64.1 89.4 
[•] 23.1 34.2 9.3 
[?] l.l 0.3 0.3 
El grado de realizac ión aspirada o elisión de -/s/ 
implosiva, generalizado en Chi le, llega a un nivel de aceptación 
que no estigmatiza el fenómeno. En Andalucía, según informa 
Carbonero (2000) con datos de las ciudades de Huclva, 
Jere?C, Sevilla y Córdoba que atestiguan aspiración o pérdida 
de -/s/ en más del 90% en Jos contextos -C, -V y - #, este 
fen ómeno presenta una va loración alta en el uso 
sociolingüíslico de los hablantes, y no hay grandes 
diferencias entre el nivel culto y el general. 
Con datos cuantitativos de habla culta de ciudades 
españolas y americanas, Samper (2000), distingue áreas 
conservadoras de la sibilante, como Toledo, el Río de la 
Plata o Lima, y otras, como el Caribe, Chil e, Canarias y 
Andalucía, «donde el fenómeno ha progresado más», es 
decir, predomina la aspiración. ' 
1.1.5. Realización de Id/. En general en el mundo 
hispánico , el fe nómeno más recurrente es el de la /d/ en 
posición intervocálica , fenómeno que va de la mantención, 
en el habla culta y esmerada, pasando por una articulación 
relajada en el registro coloquial y en el habla popular, hasta 
la pérdida total en esta última y en las hablas rurales . 
Lapcsa data la relajación de 1-d-1, en España, 
desde fmes del siglo xrv, en las desinencias verbales -ades. 
-edes, üles, y agrega que de allí <<se propaga a otros casos 
en textos descuidados o muy vulgares, [ ... ] quedao (1547) 
« ( 1981: 3 89) y otros ejemplos con fuentes americanas del 
siglo XVI , exp licitando que se trata de «cartas de Indias, 
principalmente de sev illanos» : perdí o ( 1569), to 'todo' 
(1573), México; ca/saos (1583), Lima; prozé 'procede' 
(15 84), Venezuela. También registra el fenómeno como 
práctica común en Madrid, en 170 1. Manuel Alvar dice que 
la pérdida de la -d , era habitual en la Andalucía del siglo 
XVTTT [ ... ] En cuanto a la condic ión socioc ultura l del 
fenómeno, se puede asegurar que en el habla actual de 
Sevilla6 afecta a todas las c la ses socia les, aunque 
dete rminados condicionamientos de la elocución cuidada 
hacen que las personas instruidas rebaj en el indice de 
frecuencia de la pérdida.>> (1974: 24). 
Casi 30 años después, Carbonero (2000) se refiere a 
la desaparición de la Id/ intervocálica reputándola como «Un 
fenómeno generalmente extendido en el espar1ol peninsular, 
incluyendo Andalucía>> (2000: 28), pero adv ierte que la 
aceptación es gradua l: los participios con sufijo - a do reciben 
una valoración alta, en tanto que los tenninados en - ido, 
así como los adjetivos en - rulo tienen valoración media, y 
los sustantivos del tipo helado, altercado, valoración baja . 
Siendo un fenómeno que pasó tempranamente a 
América, lo encontramos en todas las regiones. En Chile, 
es común la pronunciación relaj ada de la 1-d·l en el habla 
estándar, lo que hizo decir a Menéndcz Pida! que «Andalucía 
y Chile extreman este proceso de debilitamiento . . . >> (Citado 
por Oroz 1966: 135). Efectivamente, el proceso en las hablas 
populares ll ega a la realización cero: lado [láo], y con fusión 
de voca les como en espada [ehpá]. Para el habla rural, 
tenemos los testimonios recabados in si tu por Wagner ( 1967) 
quien , aparte de la pérdida total en los casos ya mostrados, 
registra /-o/ >/-u/ precedida de /d/: colorado, mi/cado. El 
autor da cuenta de la variación de /d/ en las realizaciones de 
la voz administrador, presentando fenómenos de asimi lación , 
transfom1ación y pérdida. 
En los hablantes cultos, la realización de Id/ fina l de 
palabra es relajada o inexistente, lo que el grupo social tolera 
bien. Coloquialmente , la articulación de l fonema en la 
preposición de es muy débil y suele desaparecer, de modo 
qne se oye [manweywáywa] mano de g uag ua, metáfora 
por «tacaño>>. En registro formal o en habla de locutores 
profesionales, esporádicamente, se puede encontrar [ salút], 
[lil'btát], formas que se consideran afectadas. 
En hablantes de menor instrucción, es genera l la 
elisión: salud [salú] , pared [paré]'. La secuencia /dr/, en el 
habla popular y rural, genera lmente pierde la Id/ y asibi la la 
/ r/: cilindro [silínro]; o la vocaliza taladro [taláJ!J o], piedra 
[pj ~ira], [pjéy ra] o [pjé :ra]. La conciencia de la pérdida 
lleva a realizar el grupo /dr/ en ultracorrecciones del tipo 
[áare], por aire. 
1.1.6. Realización de /t) /, La africada del español 
castellano' presenta en Chile la variante fonética africada 
[trJ, principalmente en el habla formal de los adultos cultos 
de los estratos alto y medio, y la variante fricativa [)] , 
característica del estrato bajo, que se ha filtrado en los 
grupos jóvenes ·del estrato alto, especialmente . 
La fricativi zación de / rf 1 es un fenómeno 
mayoritariamente rechazado en los medios urbanos cultos 
de nuestro país. Así se desprende de las investigaciones de 
~Se refiere a las encues ta~ ~n Sevilla para el Atlas Lingüísrico y Etnográfico de Andaluda, aplicadas en 1958. 
7 Transcrita li:.l, 1 1 o l [tS ] 
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Oroz (1966), Wigdorsky ( 1978), Bernales (1978), Valdivieso 
(1983), Cepeda (1991), Tassara (1992 y 1995). Todos ellos 
coinciden en que es la variable a la que se asigna menor 
prestigio. Además , destacan algo que nos consta: la 
alternancia [tS - SJ no afecta por igual a todos los miembros 
de la comunidad en tanto usuarios, aunque al momento de 
la valoración, manifiesten preferencia por el uso estándar, 
incluso en los niveles populares. Valencia (1995) documenta 
en adolescentes tre s realizaciones fonética s: africada 
estándar, con 29.3%; fricativa, con 34.9%, y una africada 
postdental, articulada con una oclusión muy tensa y 
sostenida que culmina en una fricción muy breve [V], con 
35.8%. Esta úllima , que no se encuentra en adultos, es la 
pronunciación preferida por el subgrupo etario de 14 y 15 
años. Es interesante la distribución de estas tres realizaciones 
en los niveles sociocullurales: Los sujetos de nivel bajo 
presentan un porcentaje más elevado de lSJ y solo un 7.5% 
de la africada emergente [V ] . El nive l medio presenta la 
mayor innovación, por sus realizaciones de [t l], al mismo 
tiempo que la mayor conservación de la realización estándar 
[ISJ. El nivel alto distribuye sus preferencias entre [tl] y [S]. 
Los resultados pemliten concluir que en el nivel bajo se 
mantiene la pronunciación fricativa; en el nivel medio, se 
advierte lá sensib ilidad lingüística de los adolescentes en 
relación con la articulación estigmatizada, puesto que 
mantienen, en mayor medida que el resto , la variante 
privilegiada por los adultos cultos; en el nivel alto se destaca 
el hecho de que los sujetos adquieren y conservan los rasgos 
de la realización popular. En la televisión, pero no en las 
radios, en los pro gramas conducidos por jóvenes, se 
confirma también esta tendencia. 
En Puerto Rico, la variante fricativa tiene poca 
frecuencia frente a la atiicada (López Morales 1983: 149). 
En Buenos Aires, se articula la fricativa en préstamos léxicos 
del inglés, según Fontanella (2000). La autora confiere el 
estatus de fouema a este elemento y estima que se incorporó 
al dialecto porteño a mediados del s. XIX, para llenar <<Un 
vacío en la pauta consonántica del español bonaerense». 
Nuevamente, se trata de un fenómeno presente en la 
peninsula, pues, respecto a la fricativización de la africada, 
La pesa considera «peculiarmente andaluza [ ... ]la relajación 
de la /C /, que llega a despojarse de su oclusión inicial y 
convertirse en fricativa [ ... ] fenómeno muy extendido por 
Cádiz, Sur de Sevilla, Occidente de Málaga, Granada y costa 
almeriense>> ( 1981: 5 11 ). Carbonero (2000) dice que 
predomina en Andalucía una escasa aceptación de la 
prommciación ti"icativa, pero considera el fenómeno como 
un rasgo de valoración dispersa, ya que presenta 
polimorfismo tanto geográfica como socialmente en el área 
andalu7.a. 
1.1.7. La realización de /r/. La neutralización de las 
líquidas en posición implosiva es un fenómeno que ha sido 
ampliamente in vestiga do por los dialectólogos , y 
documentado en España y América. Al respecto , Lapesa 
apunta: «La neutralización de /-r/ y /-1/ implosivas o su 
omisión se encuentran atestiguadas en España desde los 
siglos XII y XV y en América desde 1525 y 1560 
respectivamente>> (1981: 575). Comenta que , a pesar de 
ello, su extensión no alcanza a todo el español americano. 
Según e l autor, el fenómeno fonético se encuentra en · 
«territorios insulares y costeños>>, además de Neuquén 
(Argentina), debido a influencia del habla rural ch il ena. Se 
conserva la distinción en e l resto de Argentina , en Bolivia y 
e l interior de México, Fcuador y Perú. Menciona la 
vocalización en [j] que se da en Santo Domingo , Cuba, 
Puerto Rico y Colombia, señalando que también se registra 
en Murcia, Andalucía y Canarias. 
Actualmente, en Andalucía se le asigna a l fenómeno 
valoración media, pero Córdoba, alejándose de la tendencia 
general, presenta bajos índices de neutralización y de elisión 
de [-1], y una relati vamente alta aceptación de la elisión de 
[-r] (Carbonero 2000). 
Chile se ubica dentro de los «territorios insulares y 
costeros>> de Lapesa. Lo documenta Lenz para la zona central 
del país. Solo habría que aclarar que la confusión de las 
1 íquidas en posición implosi va oc urre en las hablas 
subestándares; las personas educadas mantienen la oposición 
y, en habla rápida, se escucha una [ .1] que, en ningún caso 
llega a ser [ -1], ya que la confusión es tá estigmatizada 
socialmente: [áif3ol], nunca [á~l]. El habla culta chilena 
mantiene / r/ en pos ici ón final de palabra , pero con las 
variantes [-r] y~]. En el habla popular y rural se encuentra 
también con asibilación y, a veces, con realización cero. En 
hablas suburbanas y rurales , su e le generarse una - e 
paragógica, sur [súre], a veces articulada muy débilmente: 
cantar [kantár~]; se pierde ante el pronombre enclítico -se: 
reírse [reíse], y se asimila seguida de -le, lo: decirle [ilesílle]. 
El grupo consonántico / tr/ es realizado [t[], con 
asibilación y ensordecimiento de Ir/ , incluso por algunas 
personas cu ltas, frecuencia que au m enta en regis tro 
coloquial. Los hablantes del segmento popular la realizan 
casi siempre del modo descrito, y en los medios rurales es 
la única articu lación. La pronunciación de es te grupo 
consonántico tue la que sustentó la «teoría indigenista>> de 
Lenz para el habla chilena. Su crítico Amado Alonso, aun 
cuando reconoce qu e se deben a Lenz <das primeras 
investigaciones y el planteamiento del problema>> (1953: 
151), invalida dicha teoría, porque ha y testimonios del 
fenómeno en otros países americanos y, lo más decisivo es 
que también existe en España. 
1.1.8. La realización de /g/, / k/ y /x/. Todas la s 
descripciones hacen notar que, comparativamente, la 
articulación de las velares seguidas de /e, i! es más adelantada 
que en los otros dialectos americanos, de modo que los 
oídos no-chilenos perciben la interpolación de una jod 
[xiénte], [kieil á.I] , [mauaiéra]. 
1.1.9. Extranjerismos. La tendencia en Chile es imitar la 
pronunciación de las voces introduc idas como préstamos, 
lo más cercanamente posible a la lengua de procedencia. 
1.1.10. Prosodia. Este es un aspecto poco estudiado en 
nuestro país, en especial, la entonación. 
En general , comparado con e l resto de América, el 
español de Chile se caracteriza por una e locución rápida y 
una articulación más bien leni s, en todos los socio lectos , 
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acentuándose estos rasgos a medida que se desciende en la 
escala social. En cuanto al acento léxico, se pueden señalar, 
como rasgos comunes a todo el dialecto, por ejemplo, la 
acentuación aguda de chofer, grave de video, y esdrújula 
de gá4iter , clistinta al resto de América. En el habla popular 
y mral, hay marcada tendencia a evitar el hiato, por lo que 
maíz > [méj], caída > [ké}a a]. En el habla cul ta suele 
aceptarse la pronunciación [tját!o], únicamente, y con 
reparos. 
Intuitivamente, se advierten diferencias a lo largo del 
territorio, destacando un lempo de elocución más lento en 
el norte y en el extremo sur, y di fe rentes cadencias. El 
habla rural tiende a elevar la curva melódica al final del 
enunciado, por ejemplo. 
Lenz calificaba de <<vivaz>> el habla de los santiaguinos, 
y comentaba que para los alemanes del norte <<el chileno no 
' canta' al hablan> (1953). Por su parte, Oroz (1966: 189-0) 
dice que, observando la entonación se pueden .distinguir 
cuatro zonas <<por algunas peculiaridades: Extremo nmie, 
Centro, Sur, Chiloén. En su percepción, <<En Santiago y 
Va lparaíso, así como gran parte de las zonas adyacentes, la 
entonación es del todo pareja y no se halla diferenciada 
tampoco por las clases sociales.»' Siguiendo al sur, de Maule 
a Concepción, advierte un cambio de la línea melódica, al 
que califi ca, no sin aprensiones, de «canto». En Chiloé 
distingue varias modalidades que atribuye a factores <<más 
bien raciales>>. 
Observaciones más actuales son las de Rabanales 
(1992), quien dice que los chilenos nos caracterizamos por 
un <<tono blando y suave, si se lo compara con el castellano>>. 
Luego, agrega que <da línea melódica varía levemente de 
norte a sur del país, siendo más común en la zona sur la 
anticadencia.>> 
Asumiendo que sobre la realización de los acentos 
contextua les influyen factores de diferente orden, 
mencionaremos algunos fenómenos consignados en estudios 
recientes del fonetista Ortiz-Lira (1994 y 2000a). Comprueba 
el autor como tendencias a nivel contextua! las siguientes: 
a) colocar el acento nuclear en la última palabra del ¡,'Tupo 
entonacional; b) reacentuar la información dada; e) señalar 
información nueva precediendo a información dada 
mediante un patrón cntonacional de dos acentos: <mn 
acento prenuclear alto H* seguido de un descenso final 
bajo !H*L-L%>>. E l autor sostiene que este tipo de 
reacentuación es normal en el español, pues lo ha detectado, 
además, en habla espontánea de Argentina, México y 
España, pero llama la atención sobre la carencia de 
investigaciones sobre el particular; d) los adverbios en -
mente mantienen, de preferencia, la acentuación del adjetivo; 
e) la doble acentuación léxica es escasa e inconsistente. 
El enunciado interTogativo total, Ortiz-Lira (2000b) 
lo describe con contorno final ascendente y lo califica como 
característico del habla de Santiago de Chile, con un patrón 
distinto al venezolano y al rioplatense, descendente y 
circuntlejo, respectivamente. En cuanto a la indagativa 
parcial, indica que es más frecuente la entonación 
descendente que la ascendente . 
2. RASGOS MORFOLÓGICOS Y STNT ÁCTTCOS 
Aun cuando el uso culto se orienta a la nivelación 
siguiendo un ideal panhispánico, muestra algunas variac iones 
respecto de él y de otros dialectos americanos. Como se 
sabe, hay mayores diferencias entre los estratos populares. 
fenómenos comunes al úmbito americano, incluido el 
chileno, con los que éste presenta a veces, diferencias 
cuantitativas, y otras, cualitativas, se consideran: gran 
productividad comparativa del sufijo - ero, a; alternancia 
de hubo/hubieron en todos los grupos sociales; 
construcciones impersonales y pasivas con se (se vende 
huevos/se venden huevos); vacilación entre queismo y 
dequeismo; vacilación en el género de nombres como el/la 
calor; empleo de !elles más frecuente que el uso canónico; 
preferencia por las forn1as simples del verbo en detrimento 
de las compuestas; desuso de tiempos y modos del 
paradigma verbal; predominio del futuro analítico; uso de 
vamos en lugar de vayamos; reemplazo de vosotros por 
ustedes y de nuestro por de nosotros(as), y otras 
construcciones registradas en los estudios de conjunto sobre 
el español americano. 
A continuación, algunos de los rasgos que, al parecer, 
representan un uso más propiamente chileno. 
2.1. Voseo. Consiste en el uso del pronombre vos con 
formas verbales de segunda persona singular y representa 
un uso inexistente en la península. Como uso dialectal, en 
tetTitorio americano el voseo adquiere distintas modalidades 
de relación sintagmática entre el pronombre vos y el verbo. 
El dialecto chileno, además del uso canónico (tú 
quieres), adoptó las siguientes soluciones morfosintácticas: 
a) pronombre tú + forma verbal voseante, con aspiración 
de -s (tú querih ), modalidad que es aceptada y usada por 
las capas sociales media y alta en el habla coloquial , entre 
los jóvenes y algunas personas de clase baja; b) voseo 
pronominal y verbal (voh querih) , que es una modalidad 
socialmente estigmatizada, empleada por amplios sectores 
de los estratos bajos de la población, y frecuente en la jerga 
estudiantil. Actualmente, está penetrando en el habla de 
profesionales jóvenes que lo usan corno signo de amistad y 
confianza. 
2.2. El verbo. Aunque resulte redundante, es 
conveniente señalar que en el dialecto chileno es frecuente 
el uso de los verbos impersonales haber y hacer como 
personales y en plural, en alternancia con el s ingular: 
Habemos cientos de auditores, Hicieron muchos calores. 
Las formas de haber alcanzan a todo el espectro social; las 
de hacer ocurren solo en las hablas populares. 
La tendencia a duplicar las sílabas de los imperativos 
monosílabos (hace , pone, sale) se da en la oralidad de los 
& F.l material con que trabajó corresponde a la primera mitad del siglo XX. Hoy, por las evidencias disponibles, no podemos suscribir sus opiniones 
al respecto. 
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hablantes cultos, y en todas circunstancias en Jos hablantes 
de otras capas socioculturales. 
En el habla popular y estudiantil, debido al voseo, se 
produce ambigüedad en frases como «Soy malm;, donde la 
forma verbal soy (que procede históricamente de sois), puede 
concordar tanto con yo como con tú (eventualmente, vos). 
Los jóvenes han resuelto la confusión con tm cambio 
reciente para la 2' persona: la forma analógica eríh ~ue alterna 
con eréi (Erih malo), y que -hasta ahora-, se mantiene a 
nivel de círculos estudiantiles. 
2.3. El nombre. Respecto al género, como en otros países, 
se registra vacilación para la designación femenina de 
profesiones o actividades tradicionalmente desempeñadas 
por hombres, como abogado/a, arquitecto/a, ministro/a. 
Ya se advierte consenso en algunos casos, especialmente 
cuando la lengua tiene la opción -o/-a, aunque muchos 
siguen prefiriendo la fonna tradicional precedida del artículo 
femenino. No así en juez/a, donde la clase culta evita la 
segunda forma por considerarla menos elegante." Lo mismo 
sucede con presidente/a, dipuwdo/a, ayudante/a, asistente! 
a.' Neologismos - que no cuentan con total aceptación- son 
los que están imponiendo algunos medios de comunicación 
al reemplazar por la poeta el tradicional poetisa, y al oponer 
estratega/estratego, políglotalpolígloto, autodidacta/ 
autodidacto, 10 como si el primer término corres~ondiera a 
un sustantivo femenino, siguiendo el patrón de modista/ 
modisto, dupla que ya está ampliamente incorporada. 
La mayor presencia de la mujer en la vida de la sociedad 
y la presión de los movimientos feministas, han logrado 
que predomine la costumbre de explicitar ambos géneros 
en toda situación: ciudadanos y ciudadanas; niiios y niiias, 
trabajadores y trabajadoras , etc. , Jo que a veces resulta 
demasiado recargado: Estimados(as) y recordados(a;) 
amigos y amigas. 
Oyanedel y Samaniego detectan el fenómeno de cambio 
de género de femenino a masculino en el sustantivo hambre, 
debido a su combinación con el artículo el, para evitar la 
cacofonía, lo que ha producido la confusión, y en el habla 
de personas cultas documentan, entre otros, el hambre 
tremendo, mucho hambre. Este uso es considerado 
prestigioso por el resto de las personas, como confirman 
con encuestas Jos investigadores y concluyen que se trata 
de un fenómeno en proceso de expansión (1996: 1179). 
En relación con el número, es ti"ccuente la indecisión 
entre singular/plural, frente a palabras que designan objetos 
duales como tijera!s, alicate/s, pantalón/es. 
2.4. Pronombre. En el habla popular se reduplica el 
pronombre: te lo voy a decírtelo, lo iba a hacerlo. El recurso 
se usa a menudo en habla coloquial, con intención 
humorística. 
Las formas pronominales disponibles en el español de 
Chile son tú, vos, usted y el plural único, ustedes . Vosotros 
no se usa, pero suele aparecer en discursos que pretenden 
ser solemnes. Las formas usadas en la interrelación son 
usted, en situaciones fom1ales y tú o vos, en las infonnales. 
«Predominan las pautas asimétricas para el uso de usted en 
interacciones que implican poder de un hablante sobre su 
interlocutor, y las simétricas entre pares. [ ... J El trato de 
vos es un uso claramente estigmatizado en el habla comúm> 
(Valencia 2006: 579), pues es propio de los estratos 
socioculturales bajos. Sin embargo, ha sido adoptado por 
los grupos juveniles en alternancia con el uso de tú. Los 
hablantes, en general, y las personas mayores, en particular, 
perciben el uso de vos en la relación común como signo de 
menosprecio, de agresividad, de incultura. Los jóvenes, aun 
cuando comparten la apreciación extendida de la comunidad, 
lo sienten como manifestación de confianza y cercanía entre 
amigos. 
2.5. Artículo. Es costumbre que los nombres propios 
femeninos lleven artículo definido antepuesto: la JJerta. Ante 
los nombres de varones, las clases alta y media omiten el 
artículo, pero en los sectores populares es siempre el Juan. 
La secuencia artículo + apellido (el Muiioz, la Gonzálcz) 
resulta fuet1emcnte despectiva. 
2.6. Diminutivo. Se construye, preferentemente, con el 
sufijo -ito,a (hijito, poquito), que a veces admite la 
reduplicación -itito,a (poquitito). No se usa - ico,a. 
2.7. Adverbio de lugar + posesivo. Cerca mío, delante 
tuyo, son usos populares actuales en Chile que proceden de 
Espaiia y que se encuentran también en Bolivia, Perú , 
Ecuador, Venezuela y Santo Domingo (Kany 1969) 
3. ALGUNAS PECULIARIDADES LÉXICAS 
El léxico, como es dable esperar, es el plano que 
mayores diferencias interdialcctales presenta, sobre t.odo 
en los usos coloquiales, populares y rurales, cuya evolución 
-en un grado mucho ma yor que en la fonología y la 
gramática- va aparejada con el desarrollo histórico la 
comunidad. En otras palabras, la impronta contingente queda 
grabada en los signos que sustentan la comunicación 
cotidiana. Es así como en los últimos 50 aiios, se han 
operado cambios sustantivos en el léxico chileno, de la .mano 
con cambios en la vida social y política del país. 
Aunque se siguen utilizando formas obsoletas en el 
español peninsular, pero vigentes en e l americano como, 
por ejemplo, pararse 'ponerse de pie ' , alcuza 'vinagrera', 
botar 'desechar', fierro 'hierro', lindo 'bonito', retar 
;regañar', agü.aitar 'acechar', recordar ' despertar ' , tan1hién 
9 OYANEDEL y SAMANIEGO (1996) indican como resultado de una encuesta Oe tendencia5, que trat<indose de «cargos de podcm, .:s mayor la 
preferencia de las mujeres por la forma femenina corno alcaldesa, jefa, ministra y presidenta<< (e f. 1179) 
10 A pesar del man.:aje del DRAE, la comunidad se resiste al uso de estas formas. 
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se han creado voces acuñadas en su mayor parte en sectores 
populares y estudiantiles, que son siempre más creativos y 
libres , en contras te con los adul tos de sectores 
soc ioculturale s más altos , que se atienen a los usos 
normativos académicos. Aqu í se insc ribe, la costumbre 
chilena de rcsemantizar humorísticamente designaciones de 
animales: gallo/a ' hombre/mujer ' , cabro/a ' muchacho/a' , 
en tanto que cabrito/a ' niño/a' , vaca 'mujer gorda', adj 
'persona m in' ,pato malo ' delincuente ', como la mona ' muy 
mal, atligido', y la lista no se agota . Chilen ismos reconocidos 
por nuestros vecinos y algunos más, son altiro, equiva lente 
al ahorita de peruanos, bolivianos y mexicanos, entre otros; 
110 mas 'solamente'; huevÓ/1/a inicialmente utilizado como 
insulto , pero que por desemantización, se ha convertido en 
vocativo y expresión fática , muy usada en todas las capas 
sociales, al punto de constituir una productiva familia léxica 
que ha sido tratada in extenso en Portocarrero ( 19 87) y 
Sáez Godoy (2000: 73-99); roto/a ' persona de baja 
cond ic ión socia l ', por derivación , ' desastrado, grosero'. 
El hombre del pueblo se queda con la connotación positiva 
y se llama a sí mismo, orgullosamente, «roto chileno»." A 
estas voces se suman términos de las lenguas de pueblos 
prehispánicos 12• Mencionaremos, en espec ial, el aporte de 
mapudungún, aymara y quechua , pueb los originarios de 
esta parte del continente y que dejaron en el dialecto chileno 
numerosos topónimos y nombres referidos a la fa una y 
flora a ut óc tonas. Cabe des ta car que la incidencia de 
indigenismos en el léxico general es mínima y su uso se 
relaciona más con la cultura rural que con la urbana (Va lencia 
1976) . Cuantitativamente, el aporte mayor procede del 
quechua, debido a su condición de lengua general durante 
la colonia: de la fauna llama. cóndor, puma; de la flora papa, 
poroto, choclo; otros guagua ' niño de pecho ', cancha, 
huincha, poto, pucho, yapa, etc. Del aymara: fauna 
quirquincho; flora palla ; otros camanchaca. Del 
mapudungún: fatma huemul, diuca , pololo 'insecto'; l1ora 
copihue, /enea , pehuén; otros merkén, puelche, malón, 
pú!én, cahuín. El chileno medio, cuando puede optar, 
prefiere e l término del español estándar frent e el 
indoamericano. Algunas voces del map udungún -y tambi én 
de otras lenguas indoamcricanas- han experimentado 
cambios morfológicos o semánticos al incorporarse al 
español , como pululo ' novio ' y sus derivados pulo/a, 
pololear, etc.; pilucho 'desnudo ' > piluchismo, 
empilucharse. Otras, posiblemente de este origen y con 
alta trccucncia de uso, son quiltro/a, laucha "-
El desarrollo de la tecnología también ha aportado 
lo suyo, a través de calcos y prés tamos: clan, fax, 
computador, ciherespaciu, chal, scanner, marketing , ele., 
mayoritariamente anglicismos que se agregan a los existentes 
en gra n cantidad en los deportes, la ciencia, la alimentación, 
la economía y los negocios. Si oe extranjerismos se trata, 
hay también galicismos, italianismos y germanismos , todos 
los cuales han adquirido «Carta de c iudadanía». No es raro 
que a los foráneos les sorprenda q ue en estas t ierra haya 
[kúxen], por ejemplo. 
Como producto de los enfrentamientos entre la derecha y 
la izquierda políticas, en los años 70 se incrementó el léxico 
nacional con voces como momio/a 'partidario de la derecha' , 
upeliento/a ' partidario de la «Unidad Populam' , afirmativo 
'sí' del lenguaje militar, apitutado 'acomodado ', humanuide 
'opositor -al gobie rn o' , pintamonas 'fig urón' ; también 
operación candado, exonerado, exilio , amnistía, con 
cambio semántico acorde con la s ituación que vivía e l país 
y, por supuesto, numerosos derivados del nomb re del 
gobernante d e turno: pinuchetismo, pinoc heti sta , 
pinochetaZ<O, pinucheques ' cheques contra fondos fiscales 
dados por Pinochct a su hijo' , etc .fu na 'protesta ante a lg uien 
invo lucrado en actos de represión para ponerlo en evidenc ia 
ante la soc iedad'. Además, surgieron s in onimias cuyos 
términos, usados hoy, son identilicatotios de los pa11idarios 
de uno y otro lado: golpe de estado/pronunciamiento 1nilitar, 
gohiernol tiranía, represión/ matan za, por ejemp lo. 
Aparecieron nuevas designaciones para algunas actividades : 
sapo, comprodólares, guardaparquímetro, nana 'empleada 
doméstica', tía ' profesora de enseñanza básica' . 
La apertura de mercados ocurrida por importantes 
cambios económicos en el país, sumada a la expansión de 
los medios audiovisuales de comunicación, han influido en 
aspectos culturales y también en la incorporación de 
numerosos préstamos léxicos. Se destacan los de regiones 
orientales, cuyos hablantes ll ega ro n al país por motivaciones 
económ icas, y trajeron sus prácticas religiosas , el 
esoterismo, las artes marciales, sus comida s y sus 
vestimentas, todo lo cual ha entrado en el ritmo nacional. 
Van tomándose familiares, por ejemplo, palabras como tae 
kwo11 do, sushi, del japonés, wantán, kung fu del chino, 
karma del hindú. Estos últimos, aparte de su influencia en 
lo esotérico , han revolucionado e l mercado del ves tuario 
mediante la influencia de Jo que se conoce como bol/iwood. 
Los coreanos tamb ién se dedican al comercio, pero son 
menos comunicativos y aun no han regalado parte de su 
léxico. 
Para completar este apretado panorama léxico, fa lta 
agregar la inl1uencia del coa y de la jerga juvenil en la lengua 
general. 
El coa es la jerga delincuencia! ch il ena que, 
naturalmente , circula solo entre iniciados. Como toda jerga, 
su principal innovación está en el léxico y, cuando alguno 
de sus términos pasa a los usos ge nerales, se puede tener la 
seguridad de que los hablantes originales lo han declarado 
obsoleto. No obstante, existen muchos diccionarios de coa, 
los que, en sentido estric to, son colecciones de términos 
procedentes del coa. Aclarado esto, algunos ej emplos que 
han pe rmanecido en e l habla coloquial: tira 'detective', 
chorear ' robar ', cana :cárcel ' , hoho 'corazón' , cantar o 
abrir el tarro 'dar información bajo pres ión '. Utilizan 
frecuentemente metátesis, como el lunfardo y otras jergas 
11 En l o~> países vec inos es u::;aJo con valor de gentili c io, similar a las voce~> chi lenas che 'argentino', cholo 'peruano', cuico 'bol iv iano '. 
1 ~ Por razones de espacio nu nos referi remos a las voces ind ig~.:na.s i ncorporada ~ en el español culunial. 
13 Mayor in formación en VALENCIA 1976 y 1977. 
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de la misma índole, con las que hay frecuentes intercambios 
lingüísticos. 
La jerga juvenil es muy creativa, tal v~z porque se 
sabe de vida efímera. Sin embargo, actualmente tiene mucha 
influencia en el habla de los adultos y tanto los términos 
como expresiones complejas permanecen más allá de la 
juventud de sus usuarios, los <<lo los», esto es, los <<jóvenes>>. 
Las características de esta jerga 14 son: a) usar vocablos de 
estratos populares, preferentemente de la esfera sexual, 
considerados tabú por el resto de la sociedad, a los que 
ellos les asignan otro significado y los emplean sin prejuicios: 
huevón, hincha pelotas, la raja; b) voces de uso común 
con cambio de significado: atinar, palanquear, ¿qué onda?, 
no estar ni ahí; e) novedad del significante: na que ver, 
'fuera de lugar', la dura 'la verdad', la p 'muy poco ' , 
depre 'depresión', porfa y po1ji 'por favor'; d) préstamos 
del coa o del lunfardo: cachar 'entender' (¿cadzai la onda!), 
luca ' mil pesos' , minal mino 'mujer/hombre', hacán 
'excelente'; e) creación de signos: irse en la volada o irse 
al chancho 'excederse', subirse por el chorro 'aprovecharse 
de la situación', bajonearse 'deprimirse', arrugar 'no 
cumplir un compromiso'. 
4. CONCLUSIÓN 
La verdad es que se termina el espacio y queda mucho por 
decir. La vehemencia por informar en detalle consume las 
páginas. En especial, la naturaleza del plano léxico plantea 
muchos problemas al momento de querer describir, 
mediante los ejemplos, el complejo mundo de asociaciones 
con que juega el hablante en su interrelación social y con el 
entorno. Convengamos en que es el vocabu lar io el que 
finalmente, muestra algunas diferencias interdialectos. Hay 
palabras claves que delatan la identidad entre 
hispanohablantes , siempre que la fonética haya podido 
encubrir lo suficiente. 
El dialecto chi leno, ya se dijo, presenta muchos 
rasgos en común con las regiones costeras - y no podría 
ser de otra manera por su estructura geográfica- , y al 
mismo tiempo, conserva rasgos arcaizantes, propios de una 
región que se ha dcsanollado en aislamiento, nutriéndose 
en forma endógena. Pero ese panorama tiende a cambiar 
con una dinámica ascendente, gracias a los intercambios 
económicos y culturales con las grandes potencias y la 
apertura a partes del mundo con las que había muy poco 
contacto. Por otra parte, la tecnología y los medios 
audiovisuales son instmmentos que colaboran activamente 
en la tarea de abrir nuevos caminos, a través de la 
comunicación. 
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